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Esperando 
¿Hasta cuándo?. 
Lo igiiorainosr 
Sabemos solo qiu; cumpliremos 

nuestro deber, que serenos y tvan-
.quilos v<> re tu os llegar l.os aconteci
mientos, soan cuales fiioreu, 3'que 
con firmeza y c(ui lealtad ocupare-. 
raos el puesto que la suerte nos se
ñale. 

Si hiciéramos liquidación, y la 
:hnreñios cuando sea necesario, pre
sentaremos miichns partidas eu^ 
nuestro HABIÍR, y podrán presen
tarse mu j pooaá, acaso,nijigunüi,., 

. en nuestro DRBlí. 
Hemos combatido sin odios y 

• ininea movidos por la injusticia,, 
jauífts hemos peu-^ado en el prove
cho.propio y no nos reprocha nues
t ra coniñeuci,!, ni una occióu ca
yo móvil haya sido otro que el 
cuuiplimiento del deber. 

Acaso alguna vez lastimados y 
provocados á ello hemos rechaza
do'la injustificada ofensa o l a gra
tuita inculpación con dureza, en 
nosotros desusada; pero nunca sin 

,qae, á ello se ,nos haya llevado cou-
. trá nuiéstra voluntad. 
;,, Se nos ocurre hacer nuestra his
toria A grandes rasgos como datos 
que ofrecemos á los profetas de la 
política local,-que pierden ol tiem
po fraguando no t i c insé inventan
do actitudes, que si unas veces tie
nen, visos de razón, otras,¡y son 
las., más,:ni aún- se acercan á la 
verdad, con ser tan fácil y tan sen
cillo deducir lo que será el porve
nir, teniendo en cuenta lo que fué 
el pasado. 

,.Quó sucederá? 
Lo'ignoramos. 
Es más, no nos. preocupa el sa

berlo, no TÍOS tomamos el trabajo 
de averiguarlo. 

No ha de ser nuestra conducta, 

haMondo en general, hija de acon-
teciniifantos qae u¿, provocamos ni 
podemos evitar. , 

Kquivócanse, pues, los que nos 
suponen en tal ó cual pro[¡ósito, ó 
pretenden, determinar nuestra ac
t i tud. 

Y esto,.repetimos, que es bien 
fácil, que no es ningún secreto y 
que se deduce bien fácilmente de 
nuestro modo dé sor. 

Nuestr=i'actitud no ha de ser ni 
más ni menos que lanías conforme 
á nuestros deberes de caballeros;|y 
nuestros, propósitos los de ol)rar 
siempre de acuerdo con nuestra 
conciencia. . '• 

No hay nada:misterioso ni se
creto en uiiestfa tpanera de ser fu
tura, que la política no. nos cam-

,bia, ,ni e\ ocupar^t^:,A0. .un piies.to 
ha de modificar nuestra naturaleza. 

Seremos como hemos sido, bata
lladores por temperamento; pero 
defensores de causas justas, fran
cos y leales, que'; en nosotros ni 
cupieron ni caben, la alevosía y la 
doblez, y firmes con nuestros pro
pósitos y constantes en nuestras 
decisiones. 

No variaremos; 
No podemos variar. 
No está en nuestra mano, el ser 

de otro liiodo, ni aunque lo' estu
viera cambiaríamos. • . 

La sinceridad- nos enamora, la 
lealtad nos entusiasma y la firme
za nos seduce. 

Con estos datos cualquiera pue
de "adivinar lo que ha de fifeperarse 
de nosotros, y '.cualquiera puede 
predecir ló que haremos en todo ca
so. ' _ .' •;.- . '• 

• No hay.que CQrísi^ltar-'.las estre
llas ni.que,apelíí'if|Ji«^la adivinación 
para ver lo ,qué'."'rió, "se ' t rata de 
ocultar. 

Lo que hemos sido, somos; y lo 
que somos, seremos... 

y permitan nuestros lectores que 
dejemos este punto, y dense" por 
sa"tisfechpsconnuestra explicación, 
ya que aún ésta era de.todo punto 
innecesaria, . ' 

Si estuviéramos en los tiempos 
de los Doce I-*ares de Francia, nues
tro escudo llevarla por empresa una 
luz muy resplandecionte, y por or
la un letrero que diria: Cumpliré 
mi deber. 

Y hoy que no se usan escudos, 
ni einpresas, ni letreros, llevamos 
esas palabras gravadas en nuestro 
corazón. 

Cumpliremos nuestro deber, suel
da lo que quiera, porque está ante 
todo, porque- á ello está obligado el 
que quiera figurar enti'e las perso
nas decentes, y porque está en 
nuestra naturaleza el no apartar
nos de .tan elevada máxima. 

» j g * o^-'?;='<ai'x»*T'f>*g3--'T>^ 

SIEMPRE LO 
No'.se cansen los corre «e y diles de 

la política iocali los Duguesclines de 
todas lí>3 situacinne.s que están en bo
ga y los muñidores sempiteruos de las 
parcialidades políticas que aquí cou-
tamos; lo.s chisrno-silos de oficio y li)3 
que se levantan pen.«audo qué inven
tar para el dia, porque sus activida
des no están apli, arlas más ¿[na á esos 
inventos que la holgauza producé, y 
se aiuiestau estudiando el medÍQ-y,la 
forma de aportar algo, de llevaralg;'u-. 
na cosa \- seusación'á lu tertuliá':"'d&Í: 
dia siguiente, para que uo se les diga 
que llegau con las manos cruza.das y 
les tilden de desaplicadis sus nume
rosos contertulios No se cansen lus 
unos ni los otros, décimo.", en atribuir. 
á nuestros amigos actitudes y teurlen-
,cias. incompatibles de todo punto con 
..la dignidad en que siempre usjjira-
rou su conducta política; .porque el!"» 
están hriy dondu aver se (Micoutrabaa, 
mantienen iguaks aspiraciones, lu
chan por lo mis':po y en la misma pos
tura en que comenzaron la batalla; 
triunfarán ó llegarán' á la derrota, y 
después de é-'̂ ta seguiremos en igua
les condicioies, sieiripre animosos, 
siempre entusiastas de una causa que 
juzgamos no solo hchr'isa, sinósauta, 
á laque nunca perderemos de vista 
mientras quede un alieuto eu nuestro 
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